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Hacen f a l t a Escuelas 
T T 
-ifc gà^íií es on yup h h l í i s p v í m p m p i 
Desde el advenimiento del actual 
régimen, se han creado en España 
cinco mil escuelas, dando así mayor 
impulso a la cultura popular, y lle-
nando las necesidades sentidas por 
los pueblos beDeficiados. 
Hemos adelantado visiblemente en 
este aspecto, aun cuando estamos 
muy lejos de igualarnos a las nacio-
nes que sienten este problema, por 
lo que figuran a la cabeza de la civi-
lización. Todo nos hace creer, que 
est̂ a iniciación de avance por el ca-
mino de los pueblos cultos, seguirá 
en proporciones cada vez mayores, 
hasta que podamos codearnos con 
esos paladines de la enseñanza. 
En Suiza, donde la escuela popu-
lar, ha alcanzado la supremacía en 
la enseñanza, nos dán el mayor de 
los ejemplos a seguir. Días pasadós 
leíamos una crónica de P, Roselló, 
en la que con cifras envidiables, nos 
daba una Idea de lo que allí es la en-
señanza. Hacía una comparación en-
tre el número de escuelas oficiales de 
Tarrasa y Ohaux de Fons, población 
suiza, ambas poco más o menos del 
mismo censo, no escolar, sino de ha-
Desconsoladora la comparación, 
pues mientras en la población siuza 
hay 118 clases con otros tantos maes-
tros de instrucción primaria, la ciu-
dad catalana registra sólo 13 maes-
tros nacionales. 
Y no es, dice el articulista, que se 
protege la educación primaria a ex-
pensas del resto de la enseñanza. Hay 
allí además escuelas especiales y cen-
tros de segunda enseñanza. Es decir 
que la enseñanza está completa en 
todos sus grados. 
Nos falta pues que andar aún mu-
cho para colocarnos en el nivel que 
nos corresponde y es necesario qué 
lo andemos si no queremos quedar 
atrás. Tal vez no se siente aún el pro-
blema de la escuela. No ha penetra-
do éñ nosotros lo que debe ser la en-
señanza. *-BfT: lV--"' 0^f·8Q •••,jr 
El apóstol Luis Bello, en una re-
ciente conferencia dada a los ex-
Alumnos del Instituto Escuela, ha 
dicho que después de sus trabajos de 
tres años, ha conseguido interesar en 
primer lugar a! maestro, lo cual ha 
sido fácil, luego al pueblo, luego a 
las autoridades, hasta las más altas. 
A quien dice no ha'¿onseguido inte-
resar, es al intelectual. Y Bello lo de-
clara con pena, por ver en ello una 
L A 
falsa concepción de la intelectuali- i 
dad sobre la escuela. Los intelectua- ! 
les, desconocen en efecto este pro- i 
blema, no dándose cuenta de la im- | 
portancia que entraña. 
Bello ha sido ingénuo en sus mani- | 
fes daciones a los ex-alumnos del Ins- \ 
tituto Escuela, terminando así su i 
magnífica conferencia. 
«Que los maestros formen con vos- j 
otros, con nosotros, entre los intelec- j 
tuales, sin escalafones, sin otros de-
rechos que los de la más alta y noble 
satisfacción interna. 
Son cuarenta mil. Debieran ser 
cien mil. Los Gobiernos se asustan de 
un ejército compuesto sólo de oficiali-
dad. Es natural que parezcan dema-
siados y que se considere excesivo su 
peso. Pero pongan a los alumnos en 
cuenta como reclutas, como soldados 
en filas. La verdadera nación en ar-
mas empieza en la escuela. Yo estimo 
en lo qae vale el esfuerzo del último 
presupuesto y las mejoras acordadas; 
pero el mejor medio de resolver sin 
tacañerías para lo futuro esa enorme 
cuestión económica coasistiría en 
cambiar las cifras de dos Presupues-
tos. Dar al ministerio de Instrucción 
el presupuesto de Guerra, y al minis-
terio de la Guerra el presupuesto de 
Instrucción». 
Luis Bello, el abogado de los maes-
tros, ha estado una vez más a la altu-
ra de las circunstancias. No hay du-
da de què tiene la clarividencia del 
problema cultural español y que sien-
te tanto como los que vivimos en el 
Magisterio, nuestras ansias espiritua-
les y nuestras necesidades materiales. 
Hacen falta escuelas y con ellas, 
esa noble satisfacción interna de que 
habla Luis Bello. 
Villastar. 
Pedro Pueyo y Artero 
Los gallos y las gallinas 
La razón 8? la fuerza y la fuerza 5« la razón 
Usía riña entré gaüos que acabo de presenciar 
en mi corral, me sirve hoy de tema para entre-
tener a mis amigos. 
Tengo un miedo horrible a ser incluido en el 
sí labo de la Censura y, ante este temor, me 
afano en buscar maíeriaies para rms diarias, 
si no sanos, porque nadie dá lo que no tiene, sí 
los más inocentes e inofensivos que puado en-
contrar en mi pobre repertorio. 
Tengo dos gallos: uno me dicen que es inglés 
y el otro, no s é si chino, japonés o turco; ío 
cierto es que ambos arman unas peloteras que, 
¡ríanse ustedes de Paulino y demás ases del 
boxeo! Un ¡quiquiriquí! del que no es inglés di-
ciesido: ¡aquí estoy yo! es contestado por un: 
¡para mí no hay guapos! del inglés . Afilan las 
armas, se acometen con furia; uno hace presa, 
el otro también; los dos sangran y, cuando ya, 
rendidos por la pelea, la victoria de uno u otro 
parece indecisa, huye el turco, y el inglés, tam-
baleándose, sacando fuerzas de la flaqueza de-
mostrada por su rival, arremete a éste , acorra-
lándolo en el último rincón y cebándose , con 
su pico, en la región caudal del vencido. Un 
nuevo ¡quiquiriquí!: campana que anuncia la vic-
toria, convoca a todas las gallinas alrededor del 
vencedor haciéndole la corte corno premio a su 
guapeza. 
Ante el espectáculo reseñado, me pfeguníd 
yo: ¿Qué grado de pareníesco existe entre los 
gallos de mi corral y ciertas gentes que alar-
dean de bravos por todos estos lugares por los 
què, para bien de nuestra alma, peregrinamos? 
Serán éstos, los bravos, hermanos mayores de 
aquellos, los gallos?; porque es indudable que 
el estudio de la psicología de unos, nos dá es-
tudiada la psicología de los oíros . 
U n forastero, funcionario o sin función, en-
tra en un pueblo pavoneándose, de punta en 
blanco; habla un lenguaje que ni él entiende, 
sabe tanto y cuanto, hace, deshace; es capaz 
de desatar el nudo gordiano y abrir de un ma-
zazo el estrecho de Gibraltar; es un semidiós. 
E l pueblo lo admira: ¡qué listo!, ¡que guapo!, 
¡mira que sabe cosas!, ¡pues y lo que cuenta de 
I que nadie le ha hecho la «bulra»! 
Si este gallo tiene la suerte, al ponerse en-
I frente del primer guapo, que seguramente le 
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L A A S O C I À C í O S 6 
ra de! cuento baturro, o de acorralarlo^ como 
hizo el inglés de mi corra! con su companero, 
puede vivir completamente descuidado, siri te-
mor a nada ni a nadie.—j Menudas pulgas tiene!; 
¡cualquiera se mete con á! Además, fuera de 
que en su profesión no cumpte, se conduce co-
mo un caballero. 
Llega el forastero qui trae el santo fin de ha-
cer patria; Viene a curar enfermos, a salvar al-
mas, a formar hombres, a hacer florecer una 
industria; su bagaje lo componen: ia sencillez, 
iá actividad, voluntad firme, inteligencia des-
pierta, corazón noble; es de todos y de nadie; 
no se compra ni se vende, no sabe de iisonjas 
y demás farsas sociales; conocedor de las Ve-
leidades de! destín D y de los hombres, saca el 
mejor partido que puede de las circunstancias, 
sin confiarse demasiado a! optimismo, pero nun-
ca pesimista, por comprender que la nada es 
negación y una y otra son ¡a muerte de los pue-
blos. Hacer, hacer, mo.VeKse, actividad, energía 
de! YO, es la sey ciei progreso y por esto, aun-
qm todo el miiniq huelgue este hambre no 
descansa. Si yo soy bueno—se dice—habrá un 
mâ o menos. 
Ante este hombre quí pone huevos sin alha-
racas de ningún géaero, que produce más que 
gasta; pero que no es guapo, ni pone cátedra 
salomónica, ni maneja !a navaja si no es para 
partir pan, el pueblo se desconcierta:—/Q^ 
tío!; ¿qué nos traerá?; paíce un buen hom-
bre, pero a lojnejor, Va a resültatias «una ca-
fetera rusa», ¿ fú no sabes d'ande a vento? 
se vé que no tiene bilis... pero ¡fíate del agua 
mansa!— 
Este funcionario no triunfa como el primero; 
con él no reza aqueiio de «llegué, vi y vencí»; se 
impone, sí, es respetado y querido, pero i man-
to no le cuesta hasta llegar a ia m 5la!; y es que 
en el hombre hay má? íal vez de bestia qu^ de 
ángel y mientras, ante e! láiigo se rinde pronto; 
ante fos suaves efluvios deí amor y la razón, 
sin temur, obedece, p.̂ ro a la larga y no sin re-
sistencia. ¿Será porque el derecho de la fuerza 
es común a todos los animales y la fuerza del 
derecho sólo es tá! para el animal racional? 
G . A N S O 
sajo y loa miaietroa de Grac ia y Juaticia, Ma-
riña Q los trucc ión públ ica . 
I E n la tribuna dip lomát ica ae hal la el siun-
; c ió de Su Cantidad. 
A S A M B L E A N A C I O N A L 
Sesión del dia 19 
Se abre la aeaióa a laa cuatro menoa cuar-
E i ei baaco azul, el preaidente del Con-
E l Sr,. S I U R O T explana su interpe lac ión en 
favor de loa maestros, a loa que califica de 
clase humilde y beneméri ta . Pone de mani-
fiesto que loa maestros de dQjracfaos ¡ imitados 
tiarioo iguales obUgaeionas y reapoosabilida-
des que loa de derechos plenos, y no obatan-
ta, disfrutan de menos baneficio en au carrera 
y de menor porvenir. 
Explica qua para que los maestrea que hoy 
cobran 1.600 pesetas anuales llaguen a perci-
bir el sueldo anual de 2.000, sería necesario 
que traiisearriaraq cincuenta años. Afirma 
que an España existen., ynoa 10.000 maestros 
qua ganan cuatro pesetas y unos cént imos 
diariamente, , cuy as rnodestísimas f amilias es-
peran un día y otro qua llegua para ellas el 
pan sufieienta y la libaraeión digna, que es 
lo menos a que se puede aspirar de un país 
civilizado. Sabe que el ministro d© Instruc-
ción públ ica ae ocupa de esta cuest ión, por lo 
que no achaca la solución de este problema 
el Gobierno; pero estima qua es preciso resol-
ver este asuato grava de ia escasa dotac ión 
al .Magisterio. 
E l presidenta del C O N S E J O : Algo aa trae 
al presupuesto. 
E l Sr. SIUROT: Y a sé'qua hay una partida 
de 500.000 pesetas. 
E i presidente del C O N S E J O : N ) podemos 
ÍÍTI 
E l S»v S I U R O T reconoce qua ascender en 
bloquaa todos los Maestros resultaría un'gas-
td" de muchos millonea: paro dice qua ae t ra ía 
de una cuestión que no admita otra resoluc ión 
que ia del dinero, pues con promasas y bue-
nas intenciones no ae logra nada. Ŝ a precisa 
dar al preeupuesfco da I^st^u icióa p ú b l i c a — 
dice—lina amplitud mucho m^yor, y ahora 
es al mom mto. Es nacasario hacer a España 
granda, padagóg icamente (el pras idea íe del 
Consejo hace signos afirmativos), porqua de 
lo contrarío, toda la siembra de patriotismo y 
virtudes que se está realizando será destrui-
da por la bárbara igaorancia. Pide que en el 
próximo presupuesto pasen al disfrute de tres 
mil pesetas los maestros máa ancianos del 
segundo esca la fón , sin dar co locac ión a los 
maestros aprobados qua no tienen plaza.— 
(Aplauaoa). 
L A A S O C I A C I O N 
E l ministro de I N S T R U C C I O N P U B L I C A 
dice que la i n t e r p e l a c i ó n es tá , en parte, con-
testada con la interrupción del señor presi-
dente del Consejo, referente a la consigna-
c ión de una nueva partida de 500.000 pesetas 
en el presupuesto. 
Habla de las medidas adoptadas per el Go-
bierno en beneficio de los maestros del segun-
do e sca la fón . Reconoce que son justas las as-
piraciones del Magisterio, pero dice que es 
obra a realizar por etapas y con tiempo, ha-
biendo el Gobierno iniciado la reforma. 
E i Sr . F E R N A N D E Z A S C A R Z A habla de 
los maestros del primer e sca la fóo , y dice que 
a l mismo tiempo que sa estudia el segundo 
esca la fón , debe el miaiatro fijarse en que el 
58 por 100 de loa maestros del primero tienen 
sólo 3 000 peset-is, y que neces i tar ían m á s de 
cincuenta y siete años en podar pasar todos 
ellos al sueldo de 4.000 
CONFIDENCIAS 
E V O L U C I Ó N 
Y o no sé, no sé . Voy a andar dislocada, por 
lo que Veo, toda mi vida profesional. Me cuesta 
un esfuerzo bárbaro la acomodación. Por más 
posiciones que tomo per más situacicííes que 
cree, a pesar de vueltas y revueltas; no doy co-
mo quisiera, como había creído que daría, con 
el ritus ático y puro de ia pedagogía fundamen-
tal 
Había leído y cído pedagogía con mis com-
peñeras de estudios, como se hace en aquellos 
tiempos de feliz recordación en que se deshoja, 
con ios libros, per los clgustrcs de la Normal ia 
f!or de ia juventud. Con fervor, con entusiasmo 
de alma càndida ponía en elia toda mi confian-
za y mi fe sin límites de enamorada de la pro-
fesión a seguir. Por eüa y solo por ella podría-
mos o no ser maestras. Era el marchamo de 
nuestra carrera. Si ingrata se nos declaraba es-
tábemes perdidas; si no sabíamos enseñar qué 
ibámes a h^cer eun atesorando más ciencia que 
Saiemón? Con religiosa unción la profesora 
distinguida nos hablaba dibujándola como una 
imagen de acusados coníornos; hasta casi, casi 
la veía yo: era alegre, simpática, optimista, y 
sobre todo daba sensación de seguridad y con-
fianza. Ella sería la compañera inseparable, la 
roja estrella de nuestro deslino y con su luce-
ciila viva, titilante, eternamente desvelada nos 
abriría surco feliz en ios momentos terribles de 
«oscuridad oscura». 
Leí pedagogía y CLíudié cuando más tarde, 
algo más hecha preparaba el bagaje intefectual 
para unas oposiciones. No hay que decir que 
me fortalecí en ia fé de aquellos principios y 
reglas creyéndoios justos, acabados y prácticos 
cual una operación aritmética, No había más 
que ajustar ei alcance y orientación de la ma-
teria al alumno en la circunstancia y el momen-
to. C a s i nada. Todo tan serio, tan formal, tan 
decidido. L a pedagogía era para mí como una 
respetable dama de gran alcurnia, culta, ele-
gante; muy seria, experimentada, muy grave, 
muy solemne; llevaba cetro y corona a ratos y 
era por su virtud la dueña y señora del mundo. 
Así que con aquella ciencia en la cabeza; en la 
memoria con el arte aque!; el libro trillado bajo 
ei brazo, los favoritos prestos a la hojeada rá-
pida consulta circunstancial, creía con ciego op-
í imismo, ingènua, senciUameníe que podría, si 
no correr, andar suelta enlazando perlas por los 
asuntos de mi profesión. 
* 
* * He llegado a una escuela. Hablo sinceramen-
te con el corazón la mano. No justificaría si no 
el t ítulo de este artículo que es una especie de 
m o n ó l o g o en ei recinfal de ia imprenta. En mis 
manos, aquí está la escuela suspirada, la es-
cuela mía: mía, de mi misma. Como tú piado-
sa lectora, lector benévolo paso la necesidad 
que es ilusión de avistar las piezas, moverlas, 
ajustar, engranar, montar la maravilla de la má 
quina, darla espíritu y ponerla en marcha. 
Ahora, ahora—me digo—que he de danzar la 
fiesta necesito oir la música y percibir en el 
a'ma el ritmo pedagógico. Pongo en juego mis 
recursos. En vano atención. Me ha burlado— 
digo—No percibo ni ei más ligero aliento. Es 
toysola. Y necesito... jA ver mis buf nas ami-
gas, compañeras de profesión, mis distingui-
das...! Todo inútil. Me he perdido, voy a tien-
tas ¡Alcántara, Gil y Períusa, P. Barth.,.! ¿Dón-
de es tá i s? Yo no os perdono, no os perdono... 
Pero.. . dejadme; quiero borrar vuestra imagen, 
necesito olvidaros yo también. Dejadme pues, 
dejadme Vagas sombras del recuerdo, mientras 
empiezo titubeando, mientras sigo, mientras 
pongo en marcha mi escuela, mientras resuelve 
la cabeza, el instinto y el corazón #*/problema 
pedagóg ico . Dejadme. Necesito divorcíame de 
vosotros. Me pesáis como un plomo, hacéis de 
lastre, sois una pesadilla. A ver... Yo necesito... 
* 
* * Nada; no necesito nada que ei instinto de con-
servación que es superior al individuo perqué 
es naturaleza y ley de Vida, como a un ser ani-
mado, saivó mi escuela... o me salvó a mí o 
salvó a la pedagogía! Porque a esta diosa que 
ante mjs ojos suplicantes había caído con es-
trépito del pedestal de su fama y desapareció 
como por arte de encantamiento en la áigiáa 
necesidad, ahora que no la imploro porque más 
o menos mal la escuela mía anda, he vuelto a 
encontrarla Y ahora es cuando siento come 
zón de espíritu. Ha precisado de mi propia do-
lorosa lección práctica para dar con el séntiao 
de la realidad. Y el sentido de la realidad es 
este: necesito de ella tanto como ella de mt. 
¡Pobres libros míob! He vuelto a ellos y ha" 
puesto hormiguillas en mi alma de maestra. Y 
I • • 
L A ASOCIA010M 
mientras—cada uno en su esfera, guardando 
respetuosamente las distancias—vuelvo a an-
dar dislocada y busco la acomodación y tomo 
posiciones ya dudando de si daré al fin con e! 
ritmo puro de la pedagogía fundamenta!, los 
audaces genios pedagógicos con sus plumas de 
águila, van musicando la divina canción en las 
bellas páginas teorizantes que abren mi espíritu 
a la fe y a la renovación diaria. 
Visitación Gómez Lozano 
Monta!bán y Enero 1928. 
"^COMENTANDO 
Mezquina resalta en verdad, la cantidad 
de medio milióo de pesetas consignada en el 
vigente presupuesto para mejorar ios sueldos 
de ios Maestros dei 2.° esca lafón . Sin embar-
go, es sigolficativo que en un presupuesto 
prorrogado iocluya eso, cuando ea varios 
corriéntes no se cons ignó para dicho fin, una 
peseta. 
Y èü que };a justicia y equidad de las pre-
tensioDes de loa qae forman tal esca lafón , son 
tan abrumadoras, que nadie se atreve a opo-
nerse ¿i ellas. E l mismo señor Mioistro do LJS-
trucclóxi pública en la sesión de clausura de la 
última asamblea de L a Oonfederacióa, dij i . . . 
*pura mi no hay escalafones en saber lo que 
valen los Maestros» «conozco vuestro pro-
blema, vuestra penuria y en muchos cuáles 
han de ser sus lágr imas y el Gobierno ha de 
hacer viables vuestras pretensiones.» 
Todas jas entidades del Magisterio y los 
Maestros de todas las cai^ gorias están acor-
des en reconocer lo anómalo , y a la vez crí-
tico, de nuestra s i tuación. E n la asamblea 
mencionada un Maestro del primer esca la fón , 
decía: «sino es posible atendernos este año, 
aun podemos esperar un año más. Los que no 
pueden son los Maestros del segundo escalafón 
y para ellos pedimos remedio urgente*. 
E l Sr. Siurot, tan conocido del Magisterio, 
cuando días pasados hablaba en la Asamblea 
Nacional de ia crí t ica s i tuación del meocio-
nado esca lafón , aqué l la , movida por los con-
tundentes argumentos, que tan elocuentemen-
te empleara, avalorados por la equidad y la 
justicia, le aplaudió f rené t i camente . 
Lo hizo después el Sr . Ascarza y se repi-
tieron ios aplausos. 
Guando el señor Ministro asent ía y demos-
traba que y a había iniciado el remedio en el 
actual presupuesto y los buenos propósitos de 
que estaba animado para lo sucesivo, volvie-
ron a sonar los aplausos. 
¿Desaprovechará el Magisterio este favo-
rable ambiente para la consecuc ión de las 
justas demandas de los Maestros del %9 esca-
lafón, y a que ello ser ía , (nos atrevemos a 
afirmarlo) la goma que borrara las castas en 
el Magisterio y el preludio de |una herman-
dad, ún ica y potente, asp irac ión unánime de 
la clase, si no son vanas sus palabras? 
. F . Fuertes 
Susaripaion para D, Qínés Lópiz 
Suma anterior. . . 
D Justo Casaban, de Cañizar . . 
D.a Pliar Cavero, deUtrillas. . . 
D . Luis Sanz Cercós , de Noguera. 
D. Evaristo Gómez, de Tornos. . 
D.a Juliana Magdalena, de idam . 
D. Daniel Navarrete, de Bello . . 
D. Salvador Abril, de Rillo . . 
D. Felipe Arribas, de Utriüas . . 
D.a Nicolasa Escriche, de Jabaloyas 
D . Eugenio T . García, de Hinojosa 
D . José Güamez, de Jabaloyas . . 
D.a Josefina Ducha, excedente de T e 
rriente 
D.a Concepción García-- Tolosa Gui 
püzcoa 
D. Pedro Ferrer, de Argente. . . 
D. Vicente Ferrer, de Vaiderrobres. 
D.a Carlota Valero, de Alcorisa. . 
D. José M.a Alcalá, de Sarrión. . 
D.a María de los Angeles García, de 
Sarrión 
D . Eulogio Alarcón, de Torrijo c 
Campo. . . . . . . • 
D. Serafín Oliver, de Idem. . . . 
D. Luciano Romero, de Celadas 
D.a Micaela Blasco, de Camarena. 
D . Manuel Gutiérrez, de Caiaceite. 
D. Juan Juste, de Teruel . . . . 
D.a Jarónima Flores, de Sarrión . 
D . J u a n Bustamante, de id. . . 
D.a Adefina Enguita, de id. . ~ . 
D.a Pura Pons, de Rubielos de Mora . 
Sama y sigue . . . . 
ERRORES 
E n la 2.* lista de esta suscripción se 
padeció un error en la suma cuyas pe-
setas se abonan en la presente . . . 
Suma. . . . 
E n la 4.a se sufrió de 1 peseta que 
se rebaja en la actual —TOO 
Suma y sigue . . . 212TO 
E n la 4 / figura D.a Elvira Petit, de Obón y 
debe ser D.a Teresa Petit, de Torres de Alba-

































Este número ha sido revisado por la 
censura. 
L A A S O C I A C I O N 
Librería de primera y segunda 
enseñanza de 
Mesa-baoco bipersonal de asientos 
giratorios y reg i l la fija 
Mcdeio oficial del Museo Pedagag co Nacional 
S U C E S O R D E J . ARSÉNIO SABINO 
En este establecimiento encontra-
rán de venta los señores Maestros, 
además de todas las obras de texto 
para Escuelas, cuantos artículos y 
menaje les sean necesarios. 
S A N J U A N , 49 T E R U E L 
Viuda i h i í o de Mateo Qarzarán 
Gran surtido en géneros del país y 
extranjero—Confecciones esmeradas. 
Facilidad en el pago a los señores 
Maestros. • 
O m m á c r á G l m , S — T B r u & l 
A P E L L A N I Z 
(Nombre registrado) 
FÁBRICA ot mmm ESCOLAR 
Calle de Castila, 29= VITORIA 
Proveedor de ica Mmistt-rioB de Instrucción 
p ú b l i c a de España y Portugal., Corporaciones 
Academias oficiales. Comunidades, etc. 
Solicite» precios iadic^sdo entadóci destiso. 
• Revista oe Prífíiera Enseílanza 
Propiedad del Magisterio de la provincia. 
para 
La M A S 
Talleres Tipográficos de Arsenio Perruca 
San Andrés , 4 y 6.—Teruel. 
Franqueo 
concertado 
L A A S O C í A G i O N 
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